DOVELAS – 45 (Febrero, 2016)

TEXTO: UNA CUEVA EN EL HOREB (1 Re 17-19)

La cueva era profunda y húmeda, y Elías, sin aliento, tardó en encontrarla. La recorrió hasta el fondo y se refugió en lo más profundo, sin saber aún por qué tenía tanto miedo ni de qué estaba huyendo. Era un temor diferente al que le había asaltado cuando supo que Jezabel lo perseguía y había escapado al desierto. Ahora sentía el miedo más adentro, como naciendo de sus propias entrañas, un miedo que lo sacudía con la violencia de un terremoto y hacía temblar sus huesos. Ardía de fiebre, como si el fuego que había hecho descender del cielo en el Carmelo hubiera prendido en su piel y lo estuviera abrasando. Fuera había estallado una tormenta y el resplandor de los relámpagos iluminaba a intervalos la oscuridad de la cueva. Se oyó la descarga de un rayo y el estrépito de los truenos. Después de mucho tiempo, la tormenta amainó y cesó la lluvia. Elías se envolvió en el manto y salió fuera de la cueva. En el cielo, ya sin nubes, lucían las estrellas y soplaba una brisa tenue que apenas rozaba la densidad del silencio.

Y fue entonces cuando Elías comprendió de qué estaba huyendo. Allá en su fondo, él hubiera deseado quedarse en el Carmelo, al abrigo de la presencia familiar del Dios que conocía: el que había hecho bajar fuego del cielo y sostenido su mano mientras exterminaba a los profetas de Baal. El Dios a quien había suplicado que lloviera y él le había respondido enviando una lluvia torrencial.

Pero ahora todo era diferente: ¿se había quedado Dios sin poder? ¿Se había vuelto más débil que Ajab y Jezabel? ¿Había dejado de importarle que Israel hubiera abandonado su alianza, derruido sus altares y asesinado a sus profetas? ¿No iba a enfrentarse ya con los enemigos del único profeta que seguía siéndole fiel, dejándolo expuesto a la muerte?

Eran esos pensamientos que le atormentaban mientras caminaba por el desierto para buscar en el Horeb las huellas de Moisés, pero no había sentido la protección de su Dios en aquel camino terrible: no había enviado a sus ángeles para tomarle sobre sus alas y depositarlo en la cumbre del monte: solo las palabras de ánimo de un único mensajero y un poco de pan y agua. Y con la fuerza de aquel exiguo alimento habían caminado cuarenta días con sus noches por el desierto para trepar después por aquellos roquedales hostiles hasta llegar exhausto a la cima del Horeb.

Allí le esperaba un Dios muy distinto del que se había manifestado a Moisés entre truenos y relámpagos. Un Dios que ya no era el que él había creído conocer y a quien había defendido en el Carmelo. Volvía a ser el Dios al que había obedecido a regañadientes cuando lo envió a Sarepta a alojarse en casa de una viuda. Elías se había sometido a aquel mandato inexplicable: no conseguía comprender por qué el Dios de Israel tendría que interesarse por la vida o la muerte de una mujer pagana y su hijo.

Ahora ese mismo Dios desconcertante se le volvía a hacer presente y su rostro era el de un desconocido.

Elías dejó caer su manto y permaneció de pie a la entrada de la cueva, inerme y sin palabras. Él, que había azotado con el látigo de su voz al rey y a toda su corte, había anunciado una sequía que duraría tres años y desafiado a los sacerdotes de Baal. Seguía ardiendo en celo por la gloria del Señor de los ejércitos y quizá llegaría un día en que se sentiría arrebatado en un carro de fuego hasta llegar a su presencia.

Pero ahora lo único que podía hacer era permanecer quieto y callado, consintiendo que la voz de su Dios llegara hasta él envuelta en el silencio.

CUESTIONES:
	Esta historia es mi historia. Lo mismo que a Elías, me gustaría que Dios respondiera de inmediato a mis deseos y pusiera su poder a mi alcance. Pero en la trayectoria de mi fe voy aprendiendo que está siempre más allá de las imágenes que me hago de él. Necesito crecer en atención y capacidad de sorpresa para reconocerle y escucharle también en el silencio.

Compartiendo nuestra fe. Leemos 1 Re 19,11-13 “traduciendo” el lenguaje de sus símbolos (tempestad, fuego, terremoto, brisa suave…) y buscando la trayectoria de fe y la evolución de las imágenes de Dios que hay detrás de todo ello. ¿Qué diferencias encontramos entre “el Dios del Carmelo” (1 Re 18) y “el Dios del Horeb?”. Cada cual puede compartir su experiencia de haber escuchado en alguna ocasión a ese Dios que se comunica en el rumor de una brisa tenue…




BUENA NOTICIA: 1 Reyes 19,11-13: 
El Señor le dijo: “Sal fuera y quédate de pie ante mí, sobre la montaña.” En aquel momento pasó el Señor, y un viento fuerte y poderoso desgajó la montaña y partió las rocas ante el Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento hubo un terremoto; pero el Señor tampoco estaba en el terremoto. Y tras el terremoto hubo un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Pero después del fuego se oyó un sonido suave y delicado.  Al escucharlo, Elías se cubrió la cara con su capa, y salió y se quedó a la entrada de la cueva. En esto llegó a él una voz que le decía: “¿Qué haces ahí, Elías?”

ORACIÓN: TE NECESITO, SEÑOR 
 
¡Te necesito, Señor! 
porque sin Ti mi vida se seca. 
Quiero encontrarte en la oración, 
en tu presencia inconfundible, 
durante esos momentos en los que el silencio 
se sitúa de frente a mí, ante Ti. 
¡Quiero buscarte! 
Quiero encontrarte dando vida 
a la naturaleza que Tú has creado; 
en la transparencia del horizonte lejano desde un cerro, 
y en la profundidad de un bosque 
que protege con sus hojas los latidos escondidos 
de todos sus inquilinos. 
¡Necesito sentirte alrededor! 
Quiero encontrarte en tus sacramentos, 
En el reencuentro con tu perdón, 
en la escucha de tu palabra, 
en el misterio de tu cotidiana entrega radical. 
¡Necesito sentirte dentro! 
Quiero encontrarte en el rostro de los hombres y mujeres, 
en la convivencia con mis hermanos; 
en la necesidad del pobre 
y en el amor de mis amigos; 
en la sonrisa de un niño 
y en el ruido de la muchedumbre. 
¡Tengo que verte! 
Quiero encontrarte en la pobreza de mi ser, 
en las capacidades que me has dado, 
en los deseos y sentimientos que fluyen en mí, 
en mi trabajo y mi descanso 
y, un día, en la debilidad de mi vida, 
cuando me acerque a las puertas del encuentro 
cara a cara contigo.

Teilhard de Chardin

